
Ju v e n tu d  de A rbucias:
E n  p rim er lugar os felicito por la  creación de 

esta rev ista. E n la pág ina “C artas a la  R edacción” 
del pasado núm ero  hab ía  un a  no ta que decía : “En 
esta sección sólo se p ub licarán  las cartas que re ­
cibam os con el nom bre y d irección com pletos”. 
A m pliando esta  advertenc ia, se puede dec ir que 
las cartas pueden  pub licarse con seudónim o si el 
film a n te  lo desea, pero  que la  Redacción precisa 
saber las señas y  nom bre del autor. En cam bio 
los lectores, po r lo visto , no tenem os derecho a 
saber el nom bre de los escritores, ya que la m o- 
yoría  “se esconden” bajo  seudónim os. ¿Es que h u ­
yen  de la poca o m ucha responsabilidad  que o fre­
ce la escritu ra  de un  artículo?, ya que de los m u ­
chos redacto res de la R evista sólo cuatro  dan  el 
nom bre. Estos s o n : el Sr. R. F e rre r  M ontplet, An- 
d reu  Rodón Casanova, D aniel M artí y  Jo sé  Bosch. 
i B ravo, m uchachos!

U n saludo,
C. G.

Las cartas recibidas, adem ás de llevar su 
co rrespond ien te  seudónim o si se desea, es 
necesario  que vengan, p a ra  aseg u rar su res­
ponsabilidad, deb idam ente firm adas con el 
nom bre y  apellidos de su autor.
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ARBUCIAS

Arbúcies Historie
Quina deu ésser la història de la nostra plaça principal, 

la  plaça de l ’Església? Qui la coneixés p er a po- 
ri e r  con tar-la! Qui pogués saber ço que les pedres 
de les voltes i de l’Església han  sen tit i han  passat 
en el lla rg  del tem ps! No obstan t h i h a  quelcom  
a la  p laça que li dóna fisonom ia i li tre u  fredor, 
i a la vegada és v iu  (vull m és v iu  que les pedres, 

encara  que sóc deis que creuen  que tam bé les 
pedres tejaen v ida). Estic p a rla n t de l’a rb re  de 
la plaça. El nostre  a rb re  té  una h isto ria . V íctor 
B a laguer en el seu llib re  “A l p ie  de la enc ina” ens 
e x p lica :

«Tiene esta plaza dos hermosos árboles. Uno es 
el de la Libertad, que se plantó en tiempo de la 
revolución de septiembre, ha ya veintidós años 
(el llibré s ’escrivia en 1892, per lo tant podem  
datar la plantació dels arbres en 1870, fa quasi 
cent anys). Es curiosa la historia de este árbol, 
que voy a contar como me la contaron.

Cuando estalló la últim a Guerra Civil, por ha­
berse echado al campo los siempre impenitentes 
carlistas, llegaron éstos una vez a Arbucias, y pro­
movióse entre ellos gran algarada, en demanda 
de que el árbol fuese derribado y reducido a ce­
nizas, atumultuándose todos en torno de aquel 
infeliz plátano que tenía por crimen el de ser el 
árbol de la Libertad. Iban ya a efectuar su obra 
de destrucción y todo estaba preparado para ello,

cuando algunos vecinos del pueblo y los conce­
jales del mismo intervinieron cerca del jefe car­
lista, que creo era el cabecilla Huguet, rogándole 
que fuese respetado el árbol, no por ser el de la 
Libertad, sino porque era el principal adorno de 
la plaza, sirviendo de solaz y recreo a los veci­
nos. Dejóse vencer* Huguet por los ruegos y acce­
dió a la petición, siempve y cuando se fijase un 
cartel en el tronco que dijese: Arbol de Recreo.

Y  así se hizo. Y  cómo la tropa murmurase al 
ver que se les negaba el goce solicitado. Huguet, 
firm e en el cumplim iento de su palabra, mandó 
colocar allí cuatro centinelas, con bayoneta arma­
da, y con orden de hacer respetar su mandato; 
por lo cual vino a suceder que los carlistas die­
ron guardia de honor al árbol de la Libertad. 
Guardóse luego el cartel, y cada vez que por ac­
cidente de la guerra volvían a entrar los carlistas 
en Arbucias, aparecía en el árbol el protector car­
tel. Más adelante se acudió al medio de plantar 
otro árbol a su lado, para que uno y otro se con­
fundieran, salvándose m utuam ente, y así es como 
pudo llegar hasta nuestros tiempos».

Deis dos a rb res  ens en queda nom és un, cuidem- 
lo! Q uan passem  a l’om bra de les seves b ranques 
d ig u e m : “H eus aqu í un  personatge de la nostra  
vila que cal resp ec ta r”.

A n d r e u  R .
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